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Una opinión
Ver para reconciliar

Por SABINO HALIM

A la mayor parte de nosotros nos atrae 
la idea de ser árbol, mientras más 

coposo mejor, para que cuanto animal pase 
por ahí nos mire y no le quede más reme-
dio de sentirse agradecido de nuestra exis-
tencia, pero ser una minúscula semillita de 
ceiba, y eso de ser enterrado en la tierra a 
obscuras sin que nadie me vea, ¡qué horror!

Pues mira el Dios obrero de Nazaret, Je-
sús el carpintero, te dice que: “si la semilla 
no cae en tierra y muere no dará fruto” pero 
que además hay que cultivarla, hasta que 
sea un gran árbol y entonces dará su fruto. 
Germinar desde lo oculto, no es nuevo para 
nuestra Madre Iglesia, desde sus comienzos 
germinó enterrada en las catacumbas y re-
gada con sangre de mártires; así ha venido 
sucediendo a través de todos estos años.

Nuestra Iglesia Cubana tuvo que refu-
giarse en las catacumbas del silencio para no 
perecer, en las décadas precedentes, y pre-
cisamente de ese entierro surgió el arbusto 
que somos hoy, aun débil pues el desangra-
miento de la emigración buscando seguridad 
o fortuna, ¿quién sabe?, no le ha permitido 
crecer todo lo que hubiésemos deseado, mas 
el Padre en su inmensa sabiduría lo dispuso 
así para bien, pues aquí quedaría otra parte 
de nuestro pueblo ajena a ella, marginada 
por la ideologización en que nos vimos en-
vueltos, separándonos en buenos y malos, 
dependiendo del lugar de la frontera donde 
te pararas. 

Hoy esas fronteras se han ido diluyendo 
en nuestro pueblo, llegando a confundirnos 
tanto en este ajiaco criollo, que para bien o 

para mal, ya nadie sabe quién es quién¨. Y 
la Madre Iglesia vuelve a encontrarse margi-
nada, no ya tanto por la ideologización sino 
por la confusión de ideas. ¿Qué hacer ante 
este ¨nuevo reto¨? Pues lo mismo de siem-
pre, como diría el P. Benjamín en su libro 
Tiempo de Crear: “crecer desde lo germinal 
ahí en las fronteras”. La nuevas fronteras, 
las impone la marginalidad de que ya no 
sabemos quién es quién. Algunos en quie-
nes confiábamos se fueron a mejores vidas, 
otros están aquí y forman el sustrato donde 
debemos enterrarnos para que el Reino ger-
mine desde lo nulo, abonándolo con nuestro 
ser, muriendo a todo tipo de codicia, presun-
ción o soberbia, para poder PERDONAR y 
RECONCILIAR. 

Solo Dios sabe en esta entrega diaria en 
nuestros centros de trabajo, en ese compar-
tir con unos y otros, en ese vigilar al jefe 
para que el compañero pueda hacerse “el 
chivo” para venderlo y nivelar el salario, 
y a su vez el jefe haciéndose el chivo loco, 
para “no buscarse problemas”. Cuánta dosis 
de amor no declarado fue conformando esa 
mezcla de culturas que somos hoy. Y noso-
tros qué haremos, contemplar resentidos el 
fenómeno o por desconfianza vamos a ente-
rrar la moneda para que no se pierda. Aquí 
no existen planes B. Todo se puede resumir 
en dos palabras VER O PERECER. Que el Pa-
dre en su inmensa misericordia nos ilumine 
y nos dé ojos para ver. Amén. Todo para  ma-
yor gloria de Dios.

                   

Si la semilla no cae en tierra y muere no dará fruto… 
Jn 12, 23-26
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hay actitudes que inducen a la venganza, in-
cluso a la indiferencia. No se puede cerrar 
o cicatrizar  una herida sin antes limpiarla 
e inmunizarla; eso vale tanto a nivel físico 
como síquico y espiritual.

El seguidor de Jesús, sabe cómo él murió 
perdonando a sus enemigos: “Perdónales, 
Padre porque no saben lo que hacen” (Lc. 
23,33), incluso aunque lo hubieran sabido, 
como una película de hace unos años ponía 
en boca de uno de los presentes en la cru-
cifixión de Jesús, quien al oír estas palabras 
de perdón exclamó: “Sabemos muy bien lo 
que hacemos”.

San Esteban el primer mártir del cristia-
nismo, al morir apedreado tuvo tiempo de 
decir: “Señor, no les tengas en cuenta este 
pecado” (Hech. 7,60) 

Es lo que repetimos en el Padre Nues-
tro, la oración que Jesús enseñó a sus dis-
cípulos: “Perdona nuestras ofensas, como 
también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden”, aunque tal vez muchas veces de-
biéramos decir: “Perdona nuestras ofensas y 
ayúdanos a perdonar a los que nos han ofen-
dido”, como me enseñó hace muchos años 
un trabajador colombiano.

Para llegar a desear esta actitud de per-
dón y reconciliación nos podrá ayudar esta 
oración de quien tiene por guía el MTC de 
Cuba:

“¡Dios mío, para vuestra inmensa obra, 
para la regeneración de todo vuestro univer-
so, quiero renunciar a todo lo que me tiene 
cautivo de mí mismo en la estrechez de mis 
dimensiones y fundir todas mis pequeñas 
inquietudes en el deseo infinito de vuestra 
alma de Buen Pastor. Quiero caer en Vos con 
todo el peso de mi debilidad, y fundir mi 
querer con el vuestro!”.

(San Alberto Hurtado) 
         
                                

Página del asesor

“Cuando presentes una ofrenda al al-
tar, si recuerdas allí que tu herma-

no tiene alguna queja en contra tuya, deja 
ahí tu ofrenda ante el altar, anda primero a 
hacer las paces con tu hermano y entonces 
vuelve a presentarla” (Mt. 5,23-24).

Comentando este pasaje, San Alberto 
Hurtado, el jesuita chileno, expresaba: “Y 
detiene al pie del altar al que va a poner su 
ofrenda, pero guardando el rencor de la dis-
puta con el prójimo”.

Hace años un obispo explicaba este texto 
a una comunidad indígena mexicana cuando 
se disponía a celebrar la Santa Misa. Uno de 
los asistentes preguntó: “¿Es verdad eso que 
acaba de decir?, porque nosotros tenemos 
necesidad de arreglar algunos asuntos para 
reconciliarnos”.

Hubo que suspender la celebración de la 
Misa, hasta tanto hicieran las conversacio-
nes convenientes para la reconciliación, en 
las cuales invirtieron 3 días. Sólo después 
pudieron celebrar la Eucaristía verdadera-
mente reconciliados.

La fe en Jesucristo exige la reconcilia-
ción y da la fuerza para ello. Es una luz que 
permite descubrir la causa de los conflictos, 
los enojos, los resentimientos, los traumas y 
ayuda a sanar las heridas.

Y nos recuerda San Alberto Hurtado en 
este año de la fe: “Vivir de fe es juzgar las 
cosas a la luz de la eternidad. Juzgar el di-
nero, el tiempo, los placeres, los honores, los 
dolores, las humillaciones, todo a la luz de 
la eternidad, a la luz de Cristo, a la luz del 
querer divino”.

El seguidor de Jesús siempre propone  el 
diálogo y la reconciliación, incluso, aunque 
el posible interlocutor no lo acepte; cierta-
mente el diálogo no podrá darse, pero per-
manece a disposición de él y, al menos el que 
intenta la reconciliación tendrá su corazón 
en paz, sanará sus heridas, y sacará de sí esa 
quemazón que le corroe por dentro cuando 

Ayúdanos a perdonar

Por P. MARTIRIÁN MARBÁN, hc 
Asesor eclesial del MTC
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Mística de la acción

“Construyamos una sociedad 
justa, fraternal y sostenible”

Durante la construc-
ción de esta sociedad fu-
tura, se debe perseguir y 
amplificar la lucha contra 
los destructores sistemas 
económicos y financieros, 
uniéndose a las diferentes 
luchas que se encuentran 
activas hoy en día.

En esta batalla la cues-
tión medioambiental es 
muy importante. Por pri-
mera vez en la historia de 
la humanidad, el uso de 
recursos supera la capa-
cidad de nuestro planeta. 

Por lo tanto, es nece-
sario pensar, tanto a nivel 
individual como colectivo, 
en otro modo de consu-
mir, de producir y de res-
petar nuestro planeta: un 
planeta que nos pertene-
ce a todos y del cual todos 
somos responsables.

                       

Además, habrá tiempo 
para la oración, para visi-
tar a los grupos de la KAB 
Alemania, entablar amis-
tades y realizar coloridas 
y rítmicas fiestas.

Los resultados de los 
seminarios que se han lle-
vado a cabo en cada con-
tinente en 2011 y 2012, 
muestran que el fenóme-
no de la migración toca a 
todos los países. Afecta-
dos por la miseria o la fal-
ta de democracia, muchos 
hombres y mujeres par-
ten en busca de un futuro 
mejor. 

Estas migraciones, que 
en su mayoría tienen lu-
gar desde un país del sur 
hacia otro país del sur, son 
un fenómeno irreversible.

Durante el Seminario 
Internacional de 2013, 
los movimientos del 
MMTC se encargarán de 
una nueva sociedad don-
de se haga un análisis de 
las mejores cualidades 
de las diferentes cultu-
ras y de todo aquello que 
consideren importante, 
abandonando los aspectos 
negativos.

Es el tema a tra-
tar, en julio de 
2013, en el Se-

minario Internacional 
del MMTC, en Haltern 
Am See, Alemania, que 
tendrá lugar cuatro años 
después del encuentro en 
Nantes, Francia.

Es una reunión de Mo-
vimientos que supone un 
acontecimiento impor-
tante para la movilización 
mundial. Es la ocasión 
perfecta para que cada 
delegado se abra a nue-
vas realidades, maneras 
de pensar y culturas. Es-
tas diferencias no son un 
obstáculo, por el contra-
rio, enriquecen el diálogo, 
la reflexión, el debate y la 
solidaridad.

El Seminario y la 
Asamblea General son 
dos lugares extraordi-
narios para el intercam-
bio y la elaboración de 
un proyecto común para 
todos los miembros del 
MMTC. También son una 
oportunidad para la re-
novación de la estructura 
y la elección de nuevos 
responsables.

Campaña de solidaridad 2013. Se-
minario Internacional y Asamblea 
General.
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PROFETAS SOCIALES DEL SIGLO XX

Hermanita Magdalena:
Profeta de nuestro tiempo

La hermanita Magdalena tenía 23 años 
cuando leyó sobre el hermano Carlos 

en la primera biografía escrita sobre él en 
Francia, en el año 1921. La lectura de ese 
libro será determinante para ella. Como 
Carlos de Foucauld, ella tiene un amor par-
ticular por los pueblos nómadas del África 
transmitido por su padre desde la niñez que 
va unido a un respeto por la fe del Islam.

La hermanita Magdalena vivió con auda-
cia, pasión, compasión y profecía los grandes 
acontecimientos eclesiales, sociales y políti-
cos del siglo XX. Ella contempló su tiempo 
con ojos abiertos y se comprometió desde su 
vida con los pobres y excluidos de todos los 
continentes, de ahí sus muchos viajes donde 
con sus hermanitas fundó fraternidades en 
rincones ocultos, alejados y despreciados del 
mundo entero.

Resulta increíble el valor y la fuerza 
que habitaban a esta mujer y la empujaban 
siempre más adelante, por caminos inéditos. 
Ella era sostenida por su experiencia de fe 
que le daba una audacia y una libertad de 
visión y de acción que muy pocos, sobre todo 
al principio de la fundación, podían com-
prender. Muchas de sus intuiciones se unían 
a las de otros hombres y mujeres que como 
fermento dieron su aporte para el gran acon-
tecimiento eclesial del Concilio Vaticano II. 

En esta atmósfera de novedad se puede 
decir que la hermanita Magdalena ofreció 
un estilo de vida religiosa enraizada en el 
Misterio de la Encarnación. Este Misterio la 
impresiona… Ya que Dios se ha hecho hom-
bre en Jesucristo, no puede haber en la vida 
espiritual nada más precioso que ser una 
persona humana. Tempranamente les dijo 
a las hermanitas: “antes de ser religiosas, 
sean humanas en toda la fuerza y belleza de 
esta palabra”.

Como el hermano Carlos ella también 
tuvo instintivamente la necesidad de ir a 
la fuente de la experiencia cristiana…”Hay 
que retomar el Evangelio palabra por pala-
bra. Es demasiado doloroso todo lo que se 
ha olvidado.”

De ahí la importancia para ella de vivir 
su consagración religiosa desde este Nazaret 
como el lugar de trabajo y de la vida coti-
diana, además de ser el espacio para vivir 
la vida contemplativa, es decir, el encuentro 
con el Padre. Ella experimentó que la con-
templación es algo muy sencillo y al alcance 
de todos, “en el trabajo, en los caminos y 
entre la gente…simplemente vas a tratar de 
reconocer a Jesús”. 

La hermanita Magdalena vivió en carne 
propia la crueldad de la guerra (I y II Gue-
rras Mundiales) eso se convirtió en ella en 
una pasión por la Unidad. En una época en 
la que el movimiento ecuménico parecía es-
tancado, ella vivió el ecumenismo mediante 
la amistad, acercándose respetuosamente a 
otros cristianos para aprender de ellos. Du-
rante los funerales de la hermanita Magda-
lena el 10 de noviembre de 1989, el sacer-
dote ortodoxo ruso Alexander Men, asesina-
do un año después, dijo: “he querido mucho 
a la hermanita Magdalena no solo por sus 
cualidades humanas, sino porque estoy se-
guro de que sus ideas, proyectos y deseos 
más profundos son muy actuales”.

                                            

Por HERMANITAS DE JESÚS



6Enero-marzo 2013 LABOREM

Con frecuencia los 
mismos cristianos 
pensamos que la 

Iglesia se reduce a unas es-
tructuras visibles o, al me-
nos, en la práctica damos 
prioridad a esa dimensión. 
Pero la Iglesia es ante todo 
una comunidad de vida; per-
tenecen a ella de modo ple-
no quienes se dejan trans-
formar por el Espíritu de 
Jesucristo y aceptan su cre-
do, sus sacramentos y su ré-
gimen. Lo más importante y 
prioritario es participar en el 
Espíritu que a todos da vida 
y aliento; por eso incluso no 
explícitamente cristianos, se 
abren a esa presencia. 

Está muriendo un mode-
lo de Iglesia ya sentencia-
do en el Vaticano. Un mo-
delo que da prioridad a la 
organización y estructuras, 
dejando en segundo lugar 
una fe personalizada como 
encuentro con Jesucristo 
cuya conducta da sentido a 
la propia vida. Y está bro
tando ya un nuevo modelo 
de Iglesia: mujeres y hom-
bres que, apasionados por 
construir la fraternidad que 
proclama el Evangelio, cam-

bian la lógica individualista 
por la solidaridad; pensando 
no tanto y solo en qué será 
de mí, sino en qué será de 
los otros, especialmente de 
los más pobres e indefensos. 

¿Dónde está brotando 
ese nuevo modelo de Igle-
sia? Son ya significativos 
el movimiento de los indig-
nados ante la inhumanidad 
del sistema; también grupos 
dentro de la misma Iglesia 
sensibles a la injusticia y 
pobreza que desfiguran el 
rostro humano de nuestra 

sociedad. Pero hay un fenó-
meno nuevo en este tiempo 
de crisis económica. Aumen-
ta el número de personas, 
económicamente ajustadas, 
que dándose cuenta de la 
indigencia que otros sufren, 
comparten lo poco que tie-
nen, llevando alimentos a 
los centros de asistencia 
para que los pobres puedan 
comer, mantas y ropa para 
que los inmigrantes puedan 
soportar el frío. Dando su 
tiempo en un voluntariado 
al servicio de quienes nada 

La Iglesia que está naciendo
Por JESÚS ESPEJA
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pueden dar a cambio. 
Debemos manifestar 

nuestro desacuerdo y recha-
zar en lo posible las arrugas 
de la Iglesia comenzando 
por nuestras propias arru-
gas. Pero tampoco nos haga-
mos ilusiones. El modelo de 
Iglesia que da prioridad a la 
organización y estructuras 
eclesiales sobre la vida, está 
muy afianzado y no cambia-
rá de la noche a la mañana. 
El porvenir y la reforma que 
la Iglesia necesita, exige fo-
mentar el crecimiento de la 
fe cristiana que fundamen-
talmente se manifiesta en 
la compasión eficaz o soli-
daridad con los excluidos. 
Por ahí nos orienta la nueva 
sensibilidad solidaria que 
va surgiendo en la dura cri-
sis económica. En esos em
peños y en esas prácticas 
por una mayor justicia para 
que todos los seres humanos 
vivan con dignidad, bien po-
demos vislumbrar un signo 
del Espíritu. Evangelizare-
mos sintonizando con esos 
brotes y ampliando desde 
la fe cristina el horizonte de 
más humanidad.                                                    	

	         

HABEMUS PAPAM

Jorge Mario Bergoglio S. J. (Buenos Aires, 
17 de diciembre de 1936), fue, hasta su elec-
ción como sucesor de Pedro el pasado 13 de 
marzo, el arzobispo de Buenos Aires y primado 
de Argentina. Es uno de los 183 cardenales de 
la Iglesia Católica, miembro de la Compañía 
de Jesús. 

Su Eminencia escogió FRANCISCO como 
nombre para su camino como el pontífice 266 
de la Iglesia Católica.

Las siguientes, forman parte de las prime-
ras palabras que pronunció, poco después de 
haber sido elegido en la quinta votación del 
cónclave: Y ahora, comenzamos este camino: 
obispo y pueblo. Este camino de la Iglesia de 
Roma, que es la que preside en la caridad a 
todas las iglesias. Un camino de hermandad, 
de amor, de confianza entre nosotros. Pidamos 
siempre por nosotros: los unos por los otros. 
Recemos por todo el mundo, para que haya 
una gran hermandad.

Fotografía tomada en 2008.

Tomado de Noticias Obreras 
No. 1544, febrero de 2013.
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Desde el mismo centro
RECONCILIACIÓN 

VS.

VERDAD

Por JULIÁN RIGAU BACALLAO

En días pasados 
conversaba con 
una compañera de 

trabajo y con toda claridad 
me dijo: “sí, la reconciliación 
incluye el perdón, pero no 
el olvido del daño u ofensa 
que infringen sobre nosotros 
porque la cicatriz aún des-
pués de sanar, nos recuerda 
el dolor de la herida”. Y así, 
varios con los que he habla-
do sobre el tema expresan la 
misma tendencia: “se pue-
de perdonar, pero olvidar es 
muy difícil o casi imposible”

Ciertamente nos encon-
tramos ante un dilema de 
la existencia humana que 
trasciende culturas y lati-
tudes, porque las partes en 
conflictos se atribuyen la 
supremacía y el derecho de  
reaccionar, inclusive de ma-
nera irracional ante el des-
agravio, y así, tras justifica-
ciones apologéticas damos 
rienda suelta a un sinfín de 

Yo por mi parte vine al mundo para hablar acerca de la verdad. Y todos los 
que conocen y dicen la verdad me escuchan.(1)

atrocidades devenidas por 
la escalada de violencia de 
la que ningún pueblo puede 
sentirse ajeno, mas cuando 
existen en nuestra realidad 
situaciones, recelos, angus-
tias, insatisfacciones repri-
midas tan adentro que bro-
tan, desproporcionalmente, 
cuando nos percatamos de 
cualquier asimetría con res-
pecto a los demás: “tengo 
más dinero, soy más 
fuerte o me sobran 
las influencias”. Sólo 
montémonos en un 
ómnibus diariamen-
te, luchemos el pan 
en los días de afec-
taciones climáticas o 
concurramos a cual-
quier gestión a las 
instancias públicas 
para sentir por den-
tro y por fuera, lo 
que se mueve en los 
ambientes. 

No es menos cierto que, 
en estas realidades encon-
tramos mucha gente solida-
ria, respetuosa… que como 
“Semillas del Reino”(2) ma-
nifiestan la esperanza y el 
regocijo de un pueblo vi-
sionario que no sede a las 
“Sombras de la cultura de 
la muerte que opacan el 
inmenso bien que sopla el 
Espíritu en nuestras men-
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tes y corazones”(3) De ahí, 
la importancia de conservar 
los principios fundacionales 
de la patria siempre emer-
gente desde su cantera de 
hijos pródigos, dispuestos a 
tiempo y destiempo trabajar 
mancomunadamente en una 
propuesta de recuperación 
nacional.

“Y conocerán la verdad, y 
la verdad los hará libres”(4) 
Esta gran obra a la que to-
dos y todas estamos llama-
dos a ser protagonistas por 
derecho y deber, y que tanto 
necesitamos comenzar con 
la participación de todas y 
todos, no será posible si no 
salimos de las trincheras 
donde nos refugiamos dando 
la espalda a la verdad sobre 
mi persona, la verdad sobre 
los demás, la verdad sobre 
Dios y la verdad sobre la 
naturaleza.

La reconciliación deman-
da hombres y mujeres de un 
pueblo amante de la verdad 
porque más vale asumir 
nuestras diferencias, debi-

lidades, infi-
delidades, in-
capacidades, 
limitaciones, 
miedos… en 
la hora pre-
sente que, 
las futuras 
generaciones 
se vean obli-
gadas a re-
memorar una 
historia que 

pudo ser mejor. Todo cubano 
o cubana, cristiano o no cris-
tiano, de credo o ideología 
diferente, raza y condición 
social; debemos ser partí-
cipes en lo que pudiéramos 
llamar “Misión por la Ver-
dad” para de esta manera 
recuperar:

•	 La verdad sobre uno 
mismo, y así reconciliarnos 
con nuestra historia perso-
nal: grandezas y nimieda-
des, principios y mezquinda-
des, alegrías y llantos... 

•	 La verdad sobre los 
demás, y así reconciliarnos 
con la historia común del 
pueblo: éxitos y fracasos, so-
lidaridades y repudios, vir-
tudes y pecados sociales…

•	 La verdad sobre 
Dios, y así reconciliarnos con 
la historia de la revelación: 
fe verdadera e increencia 
obligada, caridad humana y 
anti testimonio existencial, 
comunidad trinitaria y sin-
cretismo religioso…

•	 La verdad sobre la 
naturaleza, y así reconciliar-

nos con el origen de la vida: 
cocreación y destrucción 
medioambiental, sostenibi-
lidad y derroche de los re-
cursos naturales, seguridad 
alimentaria y consumismo…

Buscar bien adentro, 
descorrer las cortinas de lo 
mediático dispuestos a en-
contrarnos cara a cara con 
la gran verdad de las diver-
sas vivencias, criterios, pro-
puestas… y de esta forma 
remontar cuesta arriba el 
camino de la reconciliación 
personal y colectiva con su-
ficientes garantías para:       

“… que todos los actores 
sociales participen activa-
mente en la toma de decisio-
nes sobre el futuro de la so-
ciedad y que lo hagan a pesar 
de tener visiones distintas o 
antagónicas. Con esta forma 
de comprender la reconcilia-
ción, los sentimientos de los 
distintos actores sociales se 
posicionan en el centro de la 
discusión”(5)

           

Notas:
(1)	 Jn 18, 37
(2)	 Minibreviario Emetecis-

ta, Meditación de la mañana
(3)	 Minibreviario Emetecis-

ta, Meditación de la mañana
(4)	 (Jn, 8, 32)
(5)	 Hacia una concepción 

democrática de la reconciliación. 
María Paula Saffon
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Si me contaras...

Lidia San Andrés Sedano, de sangre 
andaluza y valenciana por sus ante-

pasados, es una cubana diáfana, ocurrente y 
de una rectitud que raya próximo a los ex-
tremos; también, acogedora, jaranera y de 
tal disposición que un grupo de cinéfilos nos 
damos cita en su domicilio una vez por mes 
en el Cine Club “El Salvador del Mundo” de la 
barriada de Marianao.

¿Cuál es tu profesión? ¿Te sientes una 
trabajadora?

Soy graduada del Instituto Superior de 
Arte en la Especialidad de Musicología, lo 
cual me permitió perfeccionarme como Pro-
fesora de Historia de la Música; además, me 
especialicé en Análisis Musical y Música Cu-
bana. En realidad me siento más profesional 
que trabajadora, aunque  todos trabajamos. 
Por ser una persona exigente fui elegida Se-
cretaria General de la Sección Sindical de la 
Escuela de Música Amadeo Roldán, me inte-
resaba los problemas de los trabajadores y 
esto no lo entendía la administración, siem-
pre le aclaré que mi actitud no era por ir en su 
contra sino defender sus derechos.

¿Tu mejor recuerdo de la vida laboral?    
Siendo Jefa de Cátedra de la Escuela de 

Música Manuel Saumel y sin que me corres-
pondiera ejercer el magisterio, impartí clases 
a los niños de 2do. y 3er. nivel de escolari-
dad. Y por qué con los niños,  porque “los ni-
ños son la esperanza del mundo”, me siento 
Martiana.

¿Estuviste alejada de la práctica religiosa? 
Cuéntanos alguna anécdota que recuerdes.

No estuve alejada totalmente, es verdad 
que no asistía al culto pero, por ser profe-
sora de Historia de la Música le explicaba a 
los alumnos el origen y como tenía forma-
ción cristiana de mi familia, agregaba esta 
información, no porque estuviera incluido 

en el programa, sino porque entendía que 
una formación profesional integral se alcan-
zaba profundizando en, por ejemplo, el por 
qué de los cantos gregorianos, las misas, pa-
siones de Bach, Hendel… ¿qué sería de los 
villancicos sin el relato del Nacimiento de 
Jesús?… De la época de estudiante  recuerdo 
que, en el horario de almuerzo me escapaba 
del conservatorio, Belascoaín arriba, para 
refugiarme, junto a un compañero de 
estudios, en la Iglesia de Reina por la paz que 
allí respirábamos.

¿Cuál es tu situación actual? ¿Qué le 
dirías a los jóvenes que estudian música?

Estoy pensionada desde el año 1997, 
debido a mi discapacidad el municipio me 
aprobó una asistente social y como es sabido 
sobrevivo gracias a las ayudas que recibo de 
algunas amistades y la Iglesia. 

A la juventud le digo: “avancen por el 
buen camino, no se corrompan, descubran la 
fe, que yo regresé a la Iglesia porque me fal-
taba algo, me sentía hueca, vacía… gracias a 
Dios me encontré con el Padre Vicente Abreu, 
del que guardo en mi corazón un grato re-
cuerdo, él me ayudó a superar el rechazo de 
algunos… Descubrí una Iglesia reformada: la 
misa en español, la música sacra interpretada 
con bongó, claves, tambor… cuestión que me 
alarmaba, aunque descubrí otra manera de 
“ser católico”.

              

Por el Grupo de Base “El Salvador del Mundo”
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Del Evangelio Social

El respeto a 
la dignidad humana

El respeto a 
la dignidad humana

Una sociedad justa puede ser realizada solamente en el respeto de la dig-
nidad trascendente de la persona humana. Ésta representa el fin último de la 
sociedad, que está a ella ordenada: “el orden social, pues, y su progresivo de-
sarrollo deben en todo momento subordinarse al bien de la persona, ya que 
el orden real debe someterse al orden personal, y no al contrario”.* El respe-
to a la dignidad humana no puede absolutamente prescindir de la obediencia 
al principio de “considerar al prójimo como otro yo, cuidando en primer lugar 
de su vida y de los medios necesarios para vivirla dignamente”.** Es preciso 
que todos los programas sociales, científicos y culturales, estén presididos 
por la conciencia del primado de cada ser humano.***

Referencia:Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. 
No. 132. Págs. 71-72.

* Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 26:AAS 58 (1966).
** Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 27:AAS 58 (1966)
*** Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2235.



12Enero-marzo 2013 LABOREM

DETENTE. ¡PIENSA!

acompañará con amor, paciencia y respeto 
las individualidades.

Desde el principio el valor del trabajo y 
la crítica a la holgazanería fueron una cons-
tante en el magisterio fraternal de Francisco 
de Asís y sus discípulos, que se traduciría en 
una presencia profética en medio del pueblo 
de Dios, principalmente en el mundo de los 
trabajadores.

Entre los primeros franciscanos vemos 
leñadores, aguadores, sepultureros, zapate-
ros, tejedores, herreros, cosecheros, pesca-
dores, marineros, sirvientes de leprosorios; 
Francisco respeta las habilidades y voca-
ción de sus seguidores: “...con tal de que el 
trabajo no extinga el espíritu de oración y 
devoción”.

Era normal ver a aquellos hombres en-
cargarse de diferentes labores y oficios, ir a 
las plazas de las aldeas y anunciar el Evan-
gelio a vecinos y compañeros de trabajo; por 
las noches adoran durante horas al único 
que salva, para después comenzar el día con 
gratitud conmovedora.

San Francisco nos ha dejado una heren-
cia: que el trabajo es evangelizable y evan-
gelizador. El obrero, desde el papel que 
juega en la sociedad, construye el Reino de 
Dios. La oración es, y puede ser, el alma del 
trabajo útil y generoso. Recordemos las pa-
labras del crucificado a Francisco: Repara mi 
Iglesia, que amenaza ruina.

No es difícil pues tenemos los planos: el 
Evangelio; las herramientas: la oración y el 
trabajo; y el personal: los trabajadores. No 
faltemos a la jornada laboral. Paz y bien.

                                                     

Conocido y desconocido, imitado y 
traicionado, tomado y mutilado, 
así ha sido y es Franciso de Asís, 

el hermano sol para sus fieles, como nos re-
cuerda el filme.

Le toca nacer, por designios de la Pro-
videncia, en 1182; fallece en Asís en 1226. 
Su vida transcurre en momentos especiales 
para la Iglesia y el entorno: desafíos y nece-
sidades, conversión y hacer camino, deberán 
ser los signos a descubrir por las personas 
auténticas y libres. Precisamente, Francisco 
fue una persona libre que aprendió a serlo 
desde el Evangelio, su proclama es la buena 
noticia de Jesús, de ahí propuso un nuevo 
estilo de vida para hombres y mujeres, cléri-
gos y laicos, célibes y casados.

El ideal franciscano no se puede encasi-
llar en modelos autorizados por los oficia-
listas de siempre. Se estaría cayendo así en 
una desvalorización que de ser contínua ul-
traja la gracia.

Aquel joven esclavo del dinero, del con-
fort, la disipación, la fama y la gloria que se 
esfuman, fue cediendo al papel de la gra-
cia transformado en creatura nueva cuyo 
paradigma no fue otro que Jesús, pobre y 
crucificado.

El ejemplo del ex líder de las fiestas y los 
negocios, motivó que otros jóvenes de su 
estrato social y hasta del clero, le siguieran 
conformándose un interesante movimiento 
de profunda raíz cristiana, haciendo gala de 
su libertad.

Francisco decía y vivía de forma conse-
cuente: “solo de Dios recibo órdenes”, así 
se inicia su camino y en él encuentra com-
plicidad, léase hermanos y hermanas que 
deberán comenzar una experiencia de Dios 
genuina y singular, el maestro de Asís solo 

Francisco de Asís, profeta de los trabajadores

      Cancha Libre

Por RICARDO FERRER REYES
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La posición de la mujer en el mundo, con 
ejemplos concretos de Uganda.

A principios de este año los ugandeses, en 
especial las mujeres, se emocionaron cuan-
do la activista feminista Winnie Byanyima 
saltó a una de las más codiciadas responsa-
bilidades mundiales. Fue nombrada Directo-
ra Ejecutiva de Oxfam Internacional. Oxfam 
es una confederación de 17 organizaciones 
que trabajan conjuntamente para encontrar 
soluciones duraderas contra la pobreza y la 
injusticia. También el año pasado otras dos 
mujeres destacadas de Uganda aumentaron 
su talla internacional: la Asamblea Legisla-
tiva del África del Este escogía a Margaret 
Zziwa como su Presidenta, convirtiéndose 
en la primera mujer para ocupar ese cargo. 
La otra mujer fue la doctora Margaret Mung-
herera, que fue elegida como Presidenta de 
la Asociación Médica Mundial (WMA).

En el contexto socio-político de Uganda, 
las mujeres han superado muchas limitacio-
nes para llegar a la cima. Por ejemplo, Rebec-
ca Kadaga, Christine Ondoa Kiwanuka y Ma-
ría Kiwanuka están al frente del Parlamento 
y de los Ministerios de Salud y de Finanzas 
respectivamente. Las mujeres también han 
ascendido a posiciones de influencia en las 
empresas y en la sociedad civil. Para nivelar 
aún más el nivel socio-político de las mu-
jeres, el Gobierno ha firmado y ratificado 
varios acuerdos internacionales, regionales 
y subregionales destinados a promover la 
igualdad de género y el reforzamiento de las 
mujeres.

A pesar de estas políticas sensatas y de 
los gestos del Gobierno para elevar la esta-
tura político-social de las mujeres, hay li-
mitaciones para este progreso: el viaje que 
tiene por delante la mujer es quizás mucho 

      Cancha Libre
8 de marzo:

DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER
más largo de lo andado hasta ahora. Aunque 
algunas mujeres han sobresalido, la mayoría 
de las mujeres en Uganda siguen estaciona-
das en los peldaños más bajos de la sociedad. 
En la mayoría de las empresas, las mujeres 
tienen cargos de nivel medio y no importa 
lo duro que trabajen, no consiguen un as-
censo. En lo que se refiere a la maternidad, 
las mujeres, especialmente las de las zonas 
rurales, siguen siendo víctimas de despidos 
y discriminaciones al quedar embarazadas a 
pesar de las intervenciones del Gobierno.

En cuanto a la educación, la tasa de 
abandono de las niñas es superior al de los 
varones. Para conseguir la matrícula a la es-
cuela secundaria se les exige a las adoles-
centes someterse a una prueba de embarazo 
y si ésta es positiva no pueden inscribirse. 
Como resultado, la matrícula de las mujeres 
en las Instituciones de Enseñanza Superior 
sigue siendo menor que la de los hombres. 
Existe una correlación entre el desarrollo so-
cial e individual y la calidad recibida de la 
educación. Por lo tanto, si se quiere que más 
mujeres ejerzan el poder y la influencia, más 
deben acceder a una educación de calidad, 
especialmente en la educación superior. 
Para una mujer haber recibido una buena 
educación es su verdadera fuerza, que la ca-
pacita para superar obstáculos de progreso 
como la pobreza, la enfermedad, la ignoran-
cia, el abuso de los derechos humanos, la 
violación, la inhibición o las tradiciones.

Para la Secretaría General del MMTC
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La fría mañana y la persistente lluvia 
invernal no fueron obstáculo para celebrar 
el VI Taller del MTC “Mirando nuestra rea-
lidad”, que tuvo como sede la clínica-ho-
gar San Rafael del capitalino municipio de 
Marianao.

El MTC-Cuba en esta ocasión, puedo 
clarificar ideas sobre el papel del trabajo y 
la importancia de la persona humana y ver 
hechos y situaciones de los trabajadores cu-
banos con miras a elaborar el proyecto de 
evangelización del MTC 2013-2017.

Luego de la iluminación bíblica, a cargo 
del padre Martirián Marbán, asesor eclesial 
del MTC, el licenciado Rolando Suárez im-
partió una excelente conferencia sobre la 
actualidad del trabajador en Cuba: lo impor-
tante, expresó, es que cada trabajador o tra-
bajadora, se reconozca como persona, depo-
sitaria de la dignidad de hijo de Dios y, como 
tal, pueda desenvolverse en sus diferentes 
ambientes.

Después se pasó a un resumen de la re-
cién concluida Jornada Social Padre Alberto 
Hurtado, para retomar después el tema del 
proyecto evangelizador MTC-Cuba, cuya se-
gunda parte deberá concluir en la reunión 
del equipo coordinador ampliado el día 6 de 
abril.

      Cancha Libre

VI Taller 
“Mirando nuestra realidad”

Por LÁZARO LORENCIS
Fotos: Yackeline

Padre Martirián 
Marbán, asesor 
eclesial del MTC.

El licenciado Rolando 
Suárez, durante la 

exposición de su 
conferencia.
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Cuando hablamos  de paz estamos 
hablando de uno de los elementos 
más importantes para la existen-

cia humana;  hablamos de una satisfacción 
de las necesidades humanas materiales, es-
pirituales, individuales y sociales; de una 
exclusión de fenómenos relacionados con 
la violencia como son la pobreza, carencias 
democráticas, desigualdades sociales,  dete-
rioro del medio ambiente, tensiones,  con-
flictos,  y eliminando también todo tipo de 
imposiciones de poder,  represiones,   exclu-
siones,  descalificaciones humanas y princi-
palmente el odio entre las personas.

Todos queremos la paz o casi todos, sin 
embargo ¿Cuántas veces nos preguntamos 
qué hacemos o cómo ayudamos para que se 
acabe la violencia en nuestras familias, tra-
bajos y en la sociedad en general?  y ¿Cuán-
tos hacemos algo por eliminar la violencia? 
Para poder alcanzar un estado de paz social 
es  imprescindible conquistar la paz indi-
vidual y familiar como primer paso en este 
camino.  Necesitamos   cierta educación  en 
cuanto a principios y valores éticos que nos 
enseñen a  expresar sentimientos y emocio-
nes, en especial la ira, el enfado y las frustra-
ciones de una forma no agresiva; aprender a 
solucionar conflictos  humanitariamente y 
por vías que siempre tengan como principio 
fundamental la paz.

 Cada vez que somos violentos,  que nos 
sentamos a ver como los hombres se mal-
tratan entre sí, se enfrentan  y con eso  a 
veces inconscientemente  inculcan la violen-
cia de generación en generación , siempre 

que agredimos a alguien verbalmente, que 
sentimos rencor, que no pedimos perdón y 
pensamos sólo en nosotros ponemos en pe-
ligro la armonía y la concordia en nuestras 
familias; respetemos, amemos, seamos bon-
dadosos y humanos, vivamos  para servir y 
no para ser servidos que sólo así  lograremos 
este cambio que soñamos hacia esa sociedad 
en la que todos sin distinción alguna nos de-
mos la mano. Es hora de que no pensemos 
que un grito o una mala contesta  a nuestros 
padres o hermanos es algo insignificante y 
le demos un poco más de importancia por-
que con esas actitudes violentas nos desa-
creditamos totalmente como seres humanos 
y nos vamos autodestruyendo poco  a poco.

Aprendamos a ser mansos y humildes 
como nos quiere Dios y excluyamos de nues-
tras vidas la violencia y la venganza. Seamos 
felices y prediquemos la paz por todos lados 
y en todo momento, comencemos por nues-
tras familias, así estamos aportando nuestro 
granito de arena para que reine en Cuba y 
en el mundo.  

Una vida  así nos dará felicidad. 
Dios nos quiere libres, justos y con paz 

en el corazón, luchemos día a día porque 
éste, el Reino del Señor, se convierta en una 
realidad para todos los cubanos.

                                        

¿Cómo lograr una sociedad educada 
en la paz y para la paz?

HABLANDO EN JOVEN

Por JORGE I. GUILLÉN MARTÍNEZ



Fe en lo pequeño, fe en lo poco, fe en lo anónimo. 

 Comisión de sociedad civil llega a 
acuerdos de colaboración permanente con 
Ministerio de Interior y Policía y la Direc-
ción General de Migración (10/01/13)

Una comisión representativa de los centros 
sociales de la Compañía de Jesús en Repúbli-
ca Dominicana y la Asociación Dominicana 
de Productores de Banano se reunió hoy con 
el Ministro de Interior y Policía, José Ramón 
Fadul, el Director General de Migración, José 
Ricardo Taveras, el Viceministro de la Presi-
dencia, Luis Henry Molina y el Viceministro 
de Interior y Policía, Washington González.  

La comisión felicitó a las autoridades por 
haber encontrado una solución al impase en 
la frontera de Dajabón. Ayer, el General San-
to Domingo Guerrero Clase, director de CES-
FRONT, anunció que “a partir de mañana se 
dará visa a 280 nacionales haitianos que tie-
nen pasaportes y su visado está vencido. Los 
restantes 800, a partir de mañana el gobierno 
haitiano se compromete a dotar a esos nacio-
nales haitianos de sus documentos de iden-
tidad, entiéndase primero un acta y luego el 
pasaporte.  Y a ese pasaporte el gobierno do-
minicano le va a dar visa en el consulado de 
Wanament.  Todo esto, según lo que se tiene 
estimado entre las autoridades dominicanas y 
las autoridades haitianas, debe hacerse en un 
plazo de cinco a seis días”. 

La comisión saludó este anuncio, decla-
rando: “El acuerdo garantiza los derechos de 
los trabajadores migrantes, ofrece una solu-
ción dentro de la ley, y al mismo tiempo fue un 
paso importante en la búsqueda de soluciones 
bilaterales al tema migratorio, asegurando el 
desenvolvimiento adecuado de las actividades 
productivas y comerciales de la región.   Por 
eso, lo consideramos un logro importante”.

                                                       

De aquí y de allá Femicidio 2012 en Nicaragua ¿Pode-
mos poner fin a esta intolerable violencia? 
(13/03/13)

La Red de Mujeres contra la Violencia 
de Nicaragua, en su Informe Anual, conta-
biliza un total de 85 femicidios en Nicara-
gua, 9 más que en 2011. Parece por tanto 
que ni las campañas del gobierno, ni las 
acciones de la sociedad civil, ni la entra-
da en vigencia de la Ley 779, Ley Integral 
contra la Violencia hacia Las Mujeres, es-
tán frenando este enorme problema. Según 
el informe, sólo cuatro cumplen condena, 
lo que demuestra poca beligerancia del sis-
tema de justicia, porque:

_ No se están aplicando las medidas 
precautelares y cautelares, que pudieran 
hacer la diferencia entre la vida y la muerte 
de las mujeres víctimas de violencia.

_ Se continúan recomendando media-
ciones. No se reciben las denuncias confor-
me a la Ley.

_ Los procesos investigativos son débi-
les y presentan vicios. Falta personal espe-
cializado en la Policía y las Comisarías.

_ Hay estrategias dilatorias por parte de 
la defensa del victimario, acción que vio-
lenta el principio de celeridad y tráfico de 
influencias que genera impunidad y proce-
sos amañados que absuelven a agresores y 
femicidas.

Acabar con la violencia de género es 
una de las grandes tareas de la sociedad 
nicaragüense, pero necesitamos el apoyo 
de todas y todos.  Por tal motivo en Redes 
de Solidaridad trabajamos en la sensibiliza-
ción de las mujeres, los hombres y niños…

Enviado por: Danilda Sosa, coordinadora MMTC 
Región Caribe, Centro y Norte América.


